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			Sinopsis

		

		
			Corea del Norte es uno de los países más crípticos del mundo, por lo que la curiosidad por el régimen sigue suscitando un insaciable interés. En esta obra ya clásica, probablemente la mejor nunca escrita sobre el país asiático e hito en la literatura del totalitarismo, la periodista Barbara Demick consigue sumergir al lector en la vida y los tormentos de seis norcoreanos, que se enamoran, forman familias, alimentan sus ambiciones y luchan por la supervivencia en el régimen más represivo de la actualidad; un mundo orwelliano que, por elección propia, no está conectado a Internet, donde las muestras de afecto se castigan, los informantes son recompensados y un comentario desafortunado puede encerrar a una persona de por vida.

			Querido Líder, galardonada con el prestigioso premio Samuel Johnson, nos adentra en lo más profundo del país, más allá del alcance de los censores del gobierno y cuenta la historia «no oficial» de una sociedad tan misteriosa como siniestra. Demick logra dar vida a un retrato apocalíptico y permite al lector descubrir un lugar donde veintidós millones de personas viven, trabajan y sueñan día a día con una vida distinta.

		

	
		
			Querido Líder

			La vida cotidiana en Corea del Norte

			Barbara Demick

			 

			 Traducción de Pablo Sauras
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			Nota de la autora

		

		
			En 2001 me trasladé a Seúl como corresponsal del diario Los Angeles Times, con el cometido de informar sobre las dos Coreas. Entonces era extraordinariamente difícil para un periodista estadounidense visitar Corea del Norte. Una vez que logré entrar en el país, pude comprobar que era casi imposible contar lo que sucedía allí. A los periodistas occidentales se les asignaban «supervisores», cuya función consistía en impedir que se produjeran conversaciones no autorizadas y que los visitantes se apartaran de un programa ceñido a visitar una serie de monumentos cuidadosamente elegidos. Estaba prohibido todo tipo de contacto con ciudadanos corrientes. En las fotografías y en las imágenes que ofrecía la televisión, los norcoreanos daban la impresión de ser autómatas; gente que se limitaba a marchar al paso de la oca en los desfiles militares y a ejecutar ejercicios gimnásticos en masa para honrar a las autoridades. Al contemplar las fotografías, yo intentaba vislumbrar qué había detrás de esos rostros inexpresivos.

			En Corea del Sur entré en contacto con norcoreanos que habían huido de su país, refugiándose en China o en Corea del Sur: así empecé a formarme una idea de la vida real en la República Popular Democrática de Corea. Escribí para Los Angeles Times una serie de artículos centrada en el testimonio de personas que habían vivido en Chongjin, ciudad situada en el extremo septentrional del país. Me sería más fácil, pensé, comprobar los datos si hablaba con mucha gente sobre un mismo lugar. Quería que este lugar estuviese lejos de los que el Gobierno norcoreano prepara meticulosamente a fin de enseñárselos a los visitantes extranjeros. No importaba que tuviese que escribir sobre una ciudad que me estaba vedada. Chongjin es la tercera ciudad más grande de Corea del Norte y uno de los lugares más castigados por la hambruna que padeció el país a mediados de la década de 1990. Por lo demás, a los extranjeros les está prácticamente prohibido entrar en ella. Yo tuve la suerte de conocer a muchas personas maravillosas que procedían de Chongjin y que, además de hablar con gran elocuencia, me dedicaron generosamente su tiempo. Nada que envidiar tiene su origen en aquella serie de artículos que escribí.

			El presente libro se basa en las conversaciones que he mantenido con norcoreanos a lo largo de siete años. Me he limitado a modificar algunos nombres para evitarles riesgos a aquellos que aún viven en Corea del Norte. Todos los diálogos corresponden al testimonio de primera mano de una o más personas. He procurado, en la medida de lo posible, comprobar la veracidad de los testimonios que he escuchado y contrastarlos con la información de que dispone el público. Para describir aquellos lugares que no conozco me he apoyado en relatos de refugiados, así como en fotografías y vídeos diversos a los que he tenido acceso. La realidad de Corea del Norte tiene tantos aspectos herméticos que sería insensato afirmar que no me he equivocado en nada. Confío en que el país se abra algún día y así podamos juzgar por nosotros mismos lo que verdaderamente sucedió allí.

		

	
		
			1

			
De la mano en la oscuridad
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			Fotografía por satélite de las dos Coreas de noche.

			Si uno mira imágenes captadas por satélite del Lejano Oriente por la noche, le resultará curioso observar una gran mancha oscura. Esta zona sin luz corresponde a la República Popular Democrática de Corea.

			Junto a este misterioso agujero negro, Corea del Sur, Japón y China despiden el resplandor de la prosperidad. Aun vistos a cientos de kilómetros desde arriba, esos diminutos puntos blancos —los faros de los coches, los semáforos, las vallas publicitarias y las luces de neón de los establecimientos de comida rápida— indican la actividad normal de millones de consumidores de energía del siglo XXI. Y entonces, en medio de todo, se aprecia una región de oscuridad casi tan extensa como Inglaterra. Es asombroso que un país de 23 millones de personas pueda parecer tan deshabitado como los océanos. Corea del Norte es, simplemente, un espacio vacío.

			El país fundió a negro a principios de la década de 1990. Su atrasada e ineficiente economía no pudo sobrevivir al hundimiento de la Unión Soviética, que había sostenido a su viejo aliado comunista suministrándole combustible barato. Las centrales eléctricas cayeron en un estado de deterioro irreparable. Las luces se apagaron. Gentes hambrientas trepaban por los postes de luz para robar trozos de alambre de cobre que luego cambiaban por comida. Cuando cae el sol, el paisaje se vuelve gris y las casas raquíticas, achaparradas, quedan engullidas por la noche. Pueblos enteros se desvanecen en la oscuridad. Incluso en algunas zonas de la capital, Pyongyang, escaparate del país ante el mundo, uno puede caminar por la calle principal sin distinguir los edificios que la flanquean.

			Contemplar el espacio vacío que hoy es Corea del Norte le recuerda un poco al espectador las aldeas remotas de África o del Sudeste Asiático que aún no conocen el efecto civilizador de la electricidad. Y, sin embargo, Corea del Norte no es un país subdesarrollado, sino un país que ha abandonado el mundo desarrollado. Los cables pelados de la deteriorada red eléctrica que bordean cualquier carretera principal revelan lo que hubo antes y lo que hay ahora.

			Los norcoreanos de cierta edad aún recuerdan la época en que contaban con mejor suministro eléctrico (y más comida, ya de paso) que sus vecinos proamericanos de Corea del Sur, lo que les hace más humillante el tener que pasar la noche sentados en la oscuridad. En la década de 1990, Estados Unidos ofreció ayuda a Corea del Norte para satisfacer sus necesidades energéticas a cambio de que este país abandonara su programa de armamento nuclear, pero el acuerdo fracasó cuando el Gobierno de George W. Bush acusó a los norcoreanos de faltar a sus promesas. Ellos se quejan amargamente de la falta de luz, que siguen achacando a las sanciones de Estados Unidos. Por la noche no pueden leer ni ver la televisión. «Si no tenemos electricidad, no tenemos cultura», me reprochó en cierta ocasión un corpulento guardia de seguridad norcoreano.

			Sin embargo, la oscuridad tiene ventajas, sobre todo si uno es adolescente y no puede ser visto con su pareja.

			Cuando ya se han acostado los adultos (lo hacen muy temprano: a veces, en invierno, a las siete de la tarde), no cuesta mucho salir furtivamente de casa. La oscuridad le permite a uno disfrutar de un grado de libertad y privacidad que normalmente resulta tan inaccesible como la electricidad. Envuelto en un manto mágico de invisibilidad, uno puede hacer lo que se le antoje sin tener que preocuparse de las miradas curiosas de los padres, los vecinos y la policía secreta.

			Conocí a muchos norcoreanos que me contaron hasta qué punto habían llegado a amar la oscuridad, pero me impresionó sobre todo la historia de una muchacha y su novio. Ella tenía doce años cuando conoció a un joven tres años mayor de una localidad vecina. La familia de ella ocupaba uno de los escalones inferiores en la compleja jerarquía social de Corea del Norte. Ser vistos juntos podía dañar tanto las perspectivas profesionales de él como la reputación de joven virtuosa de ella. Así que sus citas consistían siempre en largas caminatas en la oscuridad. Pero lo cierto es que no había nada que hacer aparte de eso: a principios de la década de 1990, cuando su relación empezó a consolidarse, todos los restaurantes y cines estaban cerrados por falta de electricidad.

			Se citaban después de la cena. La joven había pedido a su novio que no llamase a la puerta principal: así evitaba exponerse a las preguntas de sus hermanas mayores, su hermano menor y los ruidosos vecinos. Vivían apretados en un edificio largo y estrecho en cuya parte trasera había una letrina que compartían con una docena de familias. Las casas estaban separadas de la calle por un muro blanco que apenas rebasaba la altura de los ojos. El muchacho encontró detrás de este muro un lugar donde podía pasar inadvertido cuando oscurecía. El ruido que hacían los vecinos al lavar los platos o usar el excusado ahogaba el sonido de sus pisadas. La esperaba largo rato, a veces durante dos o tres horas. No tenía importancia. El ritmo de la vida es más lento en Corea del Norte. Nadie tiene reloj.

			La muchacha aparecía en cuanto lograba zafarse de su familia. Salía de la casa y escrutaba la oscuridad: al principio no podía verlo, pero intuía su presencia. No se molestaba en maquillarse: no es necesario hacerlo cuando se está a oscuras. A veces vestía simplemente el uniforme del colegio: una falda azul marino que llegaba pudorosamente por debajo de las rodillas, una blusa blanca y una corbata de lazo roja, todo ello de un material sintético rugoso. Era demasiado joven para preocuparse de su aspecto.

			Al principio caminaban en silencio; luego iban subiendo la voz poco a poco hasta llegar al susurro. Por fin, cuando abandonaban el pueblo y, envueltos en la noche, lograban relajarse, adoptaban el volumen propio de una conversación normal. Guardaban una pequeña distancia entre ellos hasta estar seguros de que nadie los vería.

			A escasos metros del pueblo la carretera conducía a una espesura y, cruzándola, al terreno donde se encontraba emplazado un balneario de aguas termales. En otro tiempo había gozado de cierto prestigio; sus aguas, siempre a una temperatura de cincuenta grados, atraían autobuses repletos de turistas chinos aquejados de artritis o de diabetes. Ahora, sin embargo, rara vez abría sus puertas. En la entrada había un estanque rectangular rodeado por un murete de piedra. Los senderos que atravesaban el terreno estaban flanqueados por hileras de pinos y arces japoneses, así como por gingkos, que eran los árboles preferidos de la muchacha y de los cuales se desprendían en otoño hojas de color mostaza con la forma exacta de abanicos orientales. La gente que andaba en busca de leña había diezmado los árboles que cubrían los montes circundantes, pero en cambio había respetado la belleza de los del balneario.

			Por lo demás, el terreno estaba descuidado: los árboles sin podar, los bancos de piedra agrietados, algunos adoquines desprendidos como dientes picados. A mediados de la década de 1990, ya casi todo estaba desgastado, roto o funcionaba mal en Corea del Norte. Sin embargo, las imperfecciones no se notaban tanto por la noche. El estanque del balneario, con sus aguas turbias e invadido por las malas hierbas, brillaba con el reflejo del cielo.

			El cielo nocturno de Corea del Norte es realmente espectacular. Puede que sea el más luminoso del noreste asiático; no sufre, en todo caso, el polvo de carbón, el monóxido de carbono y la arena del desierto de Gobi, que ahogan el resto del continente. Antes las fábricas norcoreanas contribuían mucho a ennegrecer el cielo, pero ya no es así. La luz artificial ya no compite con la de las estrellas que adornan el cielo.

			La joven pareja caminaba en la noche, desperdigando hojas de gingko a su paso. ¿De qué hablaban? De sus respectivas familias y compañeros del colegio, de los libros que habían leído: fuera cual fuese el tema de conversación, lo cierto es que despertaba en ellos un entusiasmo inagotable. Años después, cuando le pregunté a la muchacha cuáles eran los recuerdos más felices de su vida, me habló de aquellas noches.

			Este no es el tipo de cosas que muestran las imágenes por satélite. La gente suele analizar lo que sucede en Corea del Norte desde lejos, ya sea desde la sede central de la CIA en Langley (Virginia) o desde el departamento de estudios de Asia Oriental de alguna universidad: no se para a pensar que, en medio de ese agujero negro, de ese país oscuro y desolado donde millones de personas han muerto de hambre, también existe el amor.

			 

			 

			Cuando conocí a la muchacha, ya era una mujer de treinta años. Mi-ran (así la llamaré en adelante) había logrado huir del país seis años atrás y vivía en Corea del Sur. Había solicitado entrevistarme con ella, pues me interesaba incorporar su testimonio a un artículo sobre los refugiados norcoreanos.

			En 2004 fui destinada a Seúl como corresponsal jefe del diario Los Angeles Times. Tenía que informar sobre lo que ocurriese en toda la península. Corea del Sur me planteaba pocos problemas. Era la decimotercera potencia económica del mundo y una democracia próspera aunque a veces caótica; por lo demás, la prensa acreditada allí era la más dinámica de toda Asia. Las autoridades ofrecían a los periodistas sus números de teléfono móvil y no les importaba que se les llamara fuera del horario de trabajo. Corea del Norte representaba el extremo opuesto. Su comunicación con el mundo exterior se limitaba casi exclusivamente a las furiosas diatribas que lanzaba la Agencia Central Coreana de Noticias, apodada «la Gran Vituperadora»1por la ridícula grandilocuencia de sus discursos sobre los «malditos imperialistas yanquis». Estados Unidos había combatido del lado de Corea del Sur en la guerra de Corea de 1950-1953, primer conflicto de la Guerra Fría, y todavía tenía 40.000 efectivos estacionados en aquel país. La animosidad de Corea del Norte se mantenía tan viva que parecía que la guerra aún no hubiese terminado.

			Rara vez se permitía la entrada de ciudadanos norteamericanos en Corea del Norte, sobre todo si se trataba de periodistas. Cuando por fin conseguí un visado para entrar en Pyongyang en 2005, a mí y al colega con el que viajaba se nos llevó a visitar los consabidos monumentos dedicados a glorificar al líder Kim Jong-il y a su difunto padre, Kim Il-sung. Nos acompañaron en todo momento dos hombres flacos, vestidos con trajes oscuros, ambos llamados Park. (Las autoridades de Corea del Norte toman siempre la precaución de asignarles a los visitantes extranjeros un par de «supervisores»: a cada uno le corresponde vigilar que el otro no sea sobornado.) Aquellos tipos utilizaban al hablar la misma retórica ampulosa que exhibe la agencia oficial de noticias. (Era extraña la frecuencia con que introducían la frase «Gracias a nuestro querido Líder Kim Jong-il» en nuestras conversaciones.) Casi nunca nos miraban a los ojos al dirigirse a nosotros; yo me preguntaba si se creían de veras lo que decían. ¿Qué pensaban realmente? ¿Amaban a su líder tanto como aseguraban? ¿Pasaban hambre? ¿Qué hacían cuando volvían a casa del trabajo? ¿Qué significaba vivir bajo el régimen más represivo del mundo?

			Estaba claro que no iba a poder encontrar respuestas a mis preguntas dentro de Corea del Norte. Tendría que hablar con gente que había abandonado el país.

			En 2004, Mi-ran vivía en Suwon, ciudad vibrante y caótica situada unos treinta kilómetros al sur de Seúl. Allí se encuentra la sede de Samsung, así como un conjunto de industrias manufactureras que fabrican objetos que a la mayoría de los norcoreanos les costaría mucho reconocer: pantallas de ordenador, reproductores de cedé, televisiones digitales, tarjetas de memoria. (Se menciona con frecuencia el dato según el cual la disparidad económica entre las dos Coreas es como mínimo cuatro veces mayor que la que existía entre la Alemania Occidental y la Oriental en 1990, es decir, en el momento de la reunificación alemana.) La ciudad es bulliciosa y desordenada, una masa abigarrada de colores y sonidos. Su arquitectura, como la de la mayor parte de las ciudades surcoreanas, es una fea amalgama de cajas de hormigón rematadas por letreros estridentes. Los bloques de apartamentos se extienden a lo largo de muchos kilómetros a partir de un centro urbano congestionado, repleto de establecimientos de Dunkin’ Donuts y Pizza Hut y de tiendas que venden productos coreanos de imitación. En las calles secundarias se multiplican los love hotels: establecimientos con nombres tales como Motel Eros y Love-Inn Park que alquilan habitaciones por horas. Son muy habituales los embotellamientos de tráfico: miles de Hyundais —un producto más del milagro económico— recorriendo a duras penas el camino que va de casa al centro comercial. En vista de los perpetuos atascos que se forman en la ciudad, tomé un tren desde Seúl —media hora de trayecto— y luego un taxi que me dejó al cabo de largo rato en uno de los pocos lugares tranquilos de la ciudad, un restaurante de costillas a la brasa situado frente a una fortaleza del siglo XVIII.

			Al principio no localicé a Mi-ran. Su aspecto era muy distinto al de otros norcoreanos que había conocido. Entonces vivían en Corea del Sur unas 6.000 personas que habían huido de Corea del Norte, cuyas dificultades para adaptarse a la sociedad de acogida uno podía a menudo percibir en ciertos detalles delatores: faldas demasiado cortas, etiquetas que habían olvidado despegar de las prendas nuevas. A Mi-ran, en cambio, costaba mucho distinguirla de una surcoreana normal. Vestía un elegante jersey marrón y unos pantalones de punto a juego. En un primer momento me pareció más bien recatada (pero esta impresión, como tantas otras, resultaría errónea). Llevaba el cabello recogido y perfectamente fijado con un pasador de bisutería. Tan solo estropeaban su impecable aspecto la presencia de unos pocos granos en la barbilla y cierta pesadez debida a los tres meses que llevaba de embarazo. Se había casado hacía un año con un empleado civil del ejército surcoreano, y estaban esperando su primer hijo.

			Había quedado con Mi-ran para comer porque quería saber más cosas sobre el sistema educativo de Corea del Norte. En los años anteriores a su huida del país, ella había trabajado de profesora de guardería en una ciudad minera. En Corea del Sur estaba estudiando para obtener el título de magisterio. Tuvimos una conversación seria, a ratos sombría. Mientras contaba cómo había visto morir de hambre a sus alumnos de cinco y seis años, nos fue imposible probar la comida. Se estaban muriendo y ella, sin embargo, tenía la obligación de enseñarles lo inmensamente afortunados que eran de vivir en Corea del Norte. Kim Il-sung, que había gobernado el país desde la partición de la península de Corea, al término de la Segunda Guerra Mundial, hasta su muerte, en 1994, debía ser adorado como un dios, y su hijo y sucesor, Kim Jong-il, como el hijo de un dios, una especie de figura cristológica. Mi-ran repudiaba ahora los procedimientos norcoreanos de lavado de cerebro.

			Al cabo de una o dos horas, iniciamos lo que podría llamarse despectivamente una conversación de chicas. Había algo en la ecuanimidad y la franqueza de Mi-ran que me invitaba a hacer preguntas más personales. ¿Cómo se divertían los norcoreanos? ¿Vivió algún momento de felicidad en Corea del Norte? ¿Tuvo algún novio allí?

			—Es curioso que me lo preguntes —me dijo—. La otra noche soñé con él.

			Me lo describió como un muchacho alto, de cuerpo cimbreante y pelo greñudo que le caía sobre la frente. Tras lograr salir de Corea del Norte, a ella le había encantado descubrir que había en Corea del Sur un ídolo de adolescentes llamado Yu Jun-sang que se parecía mucho a su exnovio. (Por eso me he permitido usar el seudónimo Jun-sang para referirme a él). Por lo demás, era un chico inteligente: estudiaba para ser científico en una de las mejores universidades de Pyongyang. Esa era justamente una de las razones por las cuales no podían ser vistos juntos en público. Que se supiera de su relación podía dañar las perspectivas profesionales de él.

			No hay love hotels en Corea del Norte. Se veían con malos ojos las relaciones de intimidad casual entre los dos sexos. Aun así traté, con delicadeza, de sonsacarle a Mi-ran hasta dónde había llegado su relación con Jun-sang.

			Se rio.

			—Tardamos tres años en cogernos de la mano, y otros seis en besarnos —dijo—. Jamás se me habría pasado por la cabeza hacer nada más. Cuando abandoné Corea del Norte tenía veintiséis años y era maestra, pero aún no sabía cómo se conciben los hijos.

			Mi-ran reconoció que pensaba a menudo en su primer amor y que se sentía algo culpable por haberse marchado de repente. Jun-sang había sido su mejor amigo, la única persona a la que había confiado sus sueños y los secretos de su familia. Y, sin embargo, no había querido revelarle el mayor secreto de su vida. Jamás le había contado hasta qué punto le repugnaba lo que sucedía en Corea del Norte; jamás le había confesado que no se creía la propaganda que transmitía a sus alumnos. Lo que es más importante, no había querido contarle que su familia estaba urdiendo un plan para huir del país. No es que no se fiara de él, pero en Corea del Norte toda precaución es poca. Si se lo contaba a alguien y luego ese alguien se lo contaba a otro... bueno, quién sabe: había espías en todas partes. Los vecinos se denunciaban entre sí, los amigos también. Incluso los amantes. Si un miembro de la policía secreta hubiese llegado a enterarse de sus planes, la familia entera de Mi-ran habría acabado en un campo de trabajo en las montañas.

			—No podía arriesgarme —me dijo—. Ni siquiera podía despedirme de él.

			Después de nuestro primer encuentro, Mi-ran y yo hablamos a menudo de Jun-sang. Estaba felizmente casada, y la siguiente vez que nos vimos ya era madre, pero aun así seguía atropellándose al hablar y sonrojándose cuando salía su nombre en la conversación. Tuve la impresión de que le alegraba que yo sacase a colación el asunto, porque no podía hablar de él con nadie.

			—¿Qué fue de él? —le pregunté.

			Se encogió de hombros. Cincuenta años después del final de la guerra de Corea, aún no hay comunicación propiamente dicha entre norcoreanos y surcoreanos. En este aspecto la situación no tiene nada que ver con la que existía en Alemania antes de la reunificación, ni con lo que sucede en otras partes. Las dos Coreas no pueden comunicarse por teléfono, ni por carta, ni por correo electrónico.

			La propia Mi-ran tenía muchas preguntas sin contestar. ¿Estaba casado? ¿Todavía pensaba en ella? ¿La odiaba por haberse marchado sin despedirse? ¿La tenía por una traidora a la patria por haber huido?

			—Tengo la impresión de que me habrá comprendido, pero lo cierto es que no hay forma de saberlo con seguridad —me respondió.

			 

			 

			Mi-ran y Jun-sang se conocieron en su primera adolescencia. Vivían en las afueras de Chongjin, una de las ciudades industriales del nordeste de la península, no muy lejos de la frontera con Rusia.

			Las pinceladas negras de la pintura oriental representan a la perfección el paisaje de Corea del Norte. Es notablemente bello en algunas partes (desde una perspectiva norteamericana, podría compararse con el noroeste del Pacífico) y, sin embargo, falto de color: no recorre más que una paleta muy reducida que va desde el verde oscuro de los abetos y los juníperos hasta el gris lechoso de las cumbres de granito. Los retazos de verde exuberante de los arrozales, tan característico del paisaje asiático, uno solo alcanza a verlos en los pocos meses que dura la estación de lluvias. El otoño trae un breve destello de verdor. Durante el resto del año, todo es amarillo y marrón: el color se ha desvanecido.

			No existe el panorama abigarrado que uno advierte en Corea del Sur. No hay apenas ningún letrero, son muy pocos los automóviles. Por lo general está prohibido poseer un coche; nadie podría, en todo caso, permitirse el lujo de comprarlo. Hasta es raro ver tractores; predomina el arado tirado por bueyes. Las casas son sencillas, funcionales y monocromáticas. Quedan pocas cosas anteriores a la guerra de Corea. La mayor parte de las viviendas existentes fueron construidas con bloques de cemento y piedra caliza en las décadas de 1960 y 1970, y distribuidas entre los ciudadanos en función de su categoría social y profesional. En las ciudades están los llamados «palomares», pisos de una habitación en edificios de baja altura, mientras que en el campo la gente suele vivir en edificios de una planta conocidos como «armónicas»: hileras de viviendas de una habitación, apiñadas como las cajas diminutas que forman las cámaras de aire de una armónica. A veces pintan los marcos de las puertas y de las ventanas de un turquesa llamativo, pero, por regla general, no se ven más que edificios grises o blanqueados.

			En 1984, George Orwell imaginó un futuro distópico en el que no había más colorido que el de los carteles de propaganda. Esto es lo que sucede hoy en Corea del Norte. Los carteles representan a Kim Il-sung en los vivos colores tan apreciados por el realismo socialista. El Gran Líder aparece sentado en un banco, sonriendo con aire benévolo a los niños, vestidos en tonos alegres, que se arraciman a su alrededor. Su rostro es un resplandor amarillo y naranja. Él es el Sol.

			El rojo queda reservado para las omnipresentes inscripciones propagandísticas. La lengua coreana se vale de un alfabeto compuesto por círculos y líneas. En medio del paisaje gris resaltan, imperiosos, los caracteres rojos: avanzan a través de los campos, se yerguen en lo alto de los acantilados de granito, salpican, como hitos kilométricos, las carreteras principales y presiden las estaciones de tren y otros edificios públicos.
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			Hasta su primera adolescencia, Mi-ran no tuvo ningún motivo para dudar de lo que decían estas inscripciones. Su padre era un humilde minero. Su familia era pobre, pero también lo era toda la gente que conocía. Como todas las películas, publicaciones y emisiones extranjeras estaban prohibidas, daba por sentado que en ningún otro lugar del mundo se vivía mejor; lo más probable, incluso, era que la gente, en el extranjero, viviese peor. Fueron incontables las veces que oyó, en la radio y en la televisión, que los surcoreanos eran muy desgraciados por vivir bajo el yugo de Park Chung-hee, que era un títere de Estados Unidos, y más tarde de su sucesor, Chun Doo-hwan. A los norcoreanos se les hacía saber que la versión descafeinada del comunismo que se aplicaba en China era menos eficaz que la que había puesto en práctica Kim Il-sung, y que millones de chinos no tenían para comer. En resumidas cuentas, Mi-ran se sentía bastante afortunada de haber nacido en Corea del Norte y de vivir bajo la cariñosa tutela del líder paternal.

			Lo cierto es que en el pueblo donde se crio Mi-ran no se vivía tan mal en las décadas de 1970 y 1980. Con una población aproximada de mil habitantes, era un pueblo norcoreano normal y corriente: la planificación estatal lo había hecho indistinguible de los demás. No obstante, gozaba de una situación geográfica privilegiada. El mar del Este (o mar del Japón) estaba a tan solo unos diez kilómetros de distancia, así que los lugareños podían comer de vez en cuando pescado fresco y cangrejo. Tampoco estaba lejos de las chimeneas de Chongjin, por lo que disfrutaba de las ventajas que daba la proximidad a una ciudad importante, además de espacios despejados donde poder cultivar legumbres. El terreno era relativamente plano, lo que es una bendición en un país donde escasean las superficies aptas para el cultivo. Por lo demás, cerca del pueblo había un balneario de aguas termales donde Kim Il-sung tenía uno de sus muchos chalés de vacaciones.

			Mi-ran era la menor de cuatro hermanas. Cuando nació, en 1973, esta circunstancia era tan desgraciada en Corea del Norte como podía serlo en la Inglaterra del siglo XIX, época en la que Jane Austen escribió Orgullo y prejuicio, donde contaba los graves apuros de una familia con cinco hijas. Tanto los norcoreanos como los surcoreanos están imbuidos de las tradiciones confucianas, que obligan a los hijos varones a continuar la línea familiar y a cuidar a los padres en la vejez. Los padres de Mi-ran acabaron librándose de la tragedia de no tener descendencia masculina: tres años después de Mi-ran, nació su hermano, lo que, por otra parte, la convirtió a ella en la hija olvidada de la familia.

			Vivían en un módulo de un edificio del tipo armónica, lo que se correspondía con el estatus del padre de Mi-ran. La entrada daba directamente a una cocina pequeña que hacía las veces de cuarto de calderas. Se echaba carbón y leña en el fogón, y el fuego generado servía tanto para cocinar como para calentar el hogar mediante un sistema oculto bajo el suelo que se llama ondol. Una puerta corredera separaba la cocina de la pieza principal de la casa, donde dormía la familia entera sobre esteras que permanecían enrolladas durante el día. El nacimiento del único hijo varón hizo que la familia se ampliara a ocho miembros: cinco niños, sus padres y una abuela. Por ello el padre de Mi-ran sobornó al jefe del consejo popular para que les concediera el módulo contiguo y les permitiese abrir una puerta en el muro adyacente.

			Al disponer de una habitación más amplia, la familia se segregó por sexos. A la hora de comer, las mujeres se apiñaban alrededor de una mesa baja de madera; comían harina de maíz, más barata y menos nutritiva que el arroz. Este, que es es el alimento básico de los norcoreanos, lo comían el padre y el niño, sentados en una mesa aparte.

			—Yo pensaba que así era el orden natural de las cosas —me contaría tiempo después Sok-ju, el hermano de Mi-ran.

			Las hermanas de Mi-ran no protestaban contra esta injusticia (suponiendo que la hubiesen advertido); ella, en cambio, se echaba a llorar y ponía el grito en el cielo.

			—¿Por qué solo Sok-ju puede tener zapatos nuevos? —exigía saber—. ¿Por qué mamá solo se ocupa de Sok-ju y nunca de mí?

			Le mandaban callar sin dignarse contestar a sus preguntas.

			No era la primera vez que se revolvía contra las constricciones sociales impuestas a las jóvenes en Corea del Norte. Por entonces estaba mal visto que las chicas montaran en bicicleta: se consideraba antiestético y provocativo. Así, cada cierto tiempo, el Partido de los Trabajadores dictaba decretos haciéndolo técnicamente ilegal. Mi-ran hacía caso omiso de la norma. Desde que tenía once años, salía a pedalear por el camino que lleva a Chongjin con la única bicicleta que tenía la familia, un modelo japonés algo gastado. Necesitaba alejarse del clima opresivo de su pueblo, marcharse a cualquier sitio. Era un paseo duro: casi tres horas cuesta arriba, y para colmo solo una parte del camino estaba asfaltada. Los hombres trataban de adelantarla en sus bicicletas, insultándola por atrevida.

			—¡Te vas a desgarrar el coño! —le gritaban.

			A veces un grupo de chicos la alcanzaba a toda prisa y trataba de derribarla. Mi-ran les contestaba cuando le gritaban obscenidades. Con el tiempo fue aprendiendo a ignorarlos y seguir pedaleando.

			 

			 

			Solo había para Mi-ran una cosa capaz de aliviar momentáneamente la grisura de la vida en el pueblo: el cine.

			Todas las poblaciones de Corea del Norte, por muy pequeñas que sean, tienen una sala de cine, pues Kim Jong-il está persuadido de que las películas son un medio indispensable para inculcar en las masas lealtad al régimen. En 1971, a los treinta años, Kim Jong-il tuvo su primer trabajo, que consistía en supervisar la Oficina de Agitación y Propaganda del Partido de los Trabajadores. En 1973 publicó un libro titulado Sobre el arte cinematográfico,2donde exponía que «el arte revolucionario y la literatura son medios extraordinariamente eficaces para incitar a la gente a trabajar en pro de la revolución».

			Bajo la dirección de Kim Jong-il, el Estudio Cinematográfico de Corea del Norte, situado en las afueras de Pyongyang, pasó a ocupar un terreno de novecientos mil metros cuadrados. Allí se producían cuarenta películas al año, en su mayor parte dramáticas y casi siempre sobre los mismos temas: el camino hacia la felicidad pasaba por la autorrenuncia y la supresión del individuo en aras del bien colectivo. El capitalismo era la degradación absoluta. Cuando visité el estudio en 2005, vi la réplica de lo que se suponía que era una calle típica de Seúl: un lugar repleto de escaparates destartalados y bares de alterne.

			A Mi-ran le encantaba ir al cine, aunque las películas fuesen pura propaganda. Era todo lo cinéfila que podía serlo alguien que vivía en una ciudad pequeña de Corea del Norte.3Desde que tuvo edad suficiente para acudir sola a la sala de cine, le rogaba a su madre que le diese dinero. El precio se mantenía bajo: tan solo medio won, más o menos lo que costaba un refresco. Veía todas las películas que podía. Algunas de ellas se consideraban demasiado picantes para el público infantil: tal era el caso de Oh, amor mío, de 1985, donde se insinuaba un beso entre un hombre y una mujer. De hecho, la protagonista femenina bajaba, pudorosa, su sombrilla de manera que los espectadores no pudieran ver los labios rozarse, pero bastó para que la película fuera catalogada para adultos. Naturalmente, estaban prohibidas las películas de Hollywood, al igual que todas las películas extranjeras a excepción de alguna procedente de Rusia. A Mi-ran le gustaban sobre todo las producciones rusas: eran menos propagandísticas y más románticas que las norcoreanas.

			Tal vez era inevitable que una muchacha fantasiosa, aficionada a las historias de amor de la gran pantalla, encontrase en un cine el amor verdadero.

			Se conocieron en 1986, cuando aún había suficiente electricidad para que funcionaran los aparatos de proyección. Construido con la monumentalidad propia de la década de 1930, en la época de la ocupación japonesa de Corea, el centro cultural era el edificio más imponente del pueblo: una construcción de dos plantas, tan grande que disponía de entresuelo. Un retrato gigante de Kim Il-sung cubría la fachada de la sala, porque según el reglamento todas las imágenes del Gran Líder deben guardar proporción con el tamaño del edificio. El centro cultural servía de cine, teatro y sala de conferencias. En los días de fiesta oficial, como el aniversario de Kim Il-sung, se celebraban concursos para elegir a aquellos ciudadanos que mejor seguían el ejemplo del Gran Líder. El resto del tiempo se proyectaban películas en la sala; cada dos semanas llegaba de Pyongyang4una nueva producción.

			Jun-sang era tan apasionado del cine como Mi-ran. En cuanto se enteraba de que había una nueva película, iba corriendo a la sala para ser el primero en verla. En aquella ocasión se trataba de El nacimiento de un estado. Estaba ambientada en Manchuria durante la Segunda Guerra Mundial, cuando los comunistas coreanos, encabezados por el joven Kim Il-sung, se organizaron para combatir la ocupación colonial japonesa. La resistencia antijaponesa era un tema tan corriente en el cine norcoreano como lo fueron los indios y vaqueros en la época temprana de Hollywood. Se esperaba que la película atrajera multitudes de espectadores, ya que la protagonizaba una actriz muy popular.

			Jun-sang llegó temprano a la sala. Consiguió dos entradas, una para él y la otra para su hermano. Estaba fuera, caminando de un lado a otro, cuando la vio.

			Mi-ran estaba al final de una larga cola de gente que avanzaba hacia la taquilla. Los espectadores de cine en Corea del Norte suelen ser jóvenes y alborotadores. En aquella ocasión el gentío era especialmente agresivo. Los chicos mayores se habían abierto camino a empujones hasta la cabecera de la cola y formaban un cordón que cerraba el paso a los más jóvenes. Jun-sang se acercó a la muchacha para verla mejor. Ella golpeaba el suelo con los pies, exasperada, y parecía a punto de llorar.

			El canon norcoreano de belleza exige una piel pálida, cuanto más blanca mejor, una cara redonda y una boca en forma de corazón, pero la chica que vio Jun-sang no era así en absoluto. Los rasgos eran alargados y prominentes, la nariz aguileña y los pómulos muy pronunciados. Casi parecía extranjera; tenía un aspecto un poco agreste. Sus ojos brillaban coléricos ante el barullo que estaba organizándose cerca de la taquilla. No se parecía a las demás chicas, que eran recatadas en sus gestos y se tapaban la boca al reírse. Jun-sang percibió en ella una vivacidad impaciente, como si no se hubiera dejado vencer por la vida en Corea del Norte. Quedó inmediatamente prendado de ella.

			A los quince años, Jun-sang se interesaba por las chicas de forma genérica, pero jamás se había fijado en ninguna en particular... hasta ese momento. Había visto suficientes películas para imaginar cómo reflejaría la gran pantalla ese primer encuentro con ella. Más tarde lo recordaría en tecnicolor, como si fuera un sueño; Mi-ran aparecía envuelta en una luz mística.

			—No puedo creer que haya en este pueblo una chica así —se dijo para sus adentros.

			Dio un par de vueltas alrededor del gentío para observarla más de cerca y se preguntó qué debía hacer. Era un intelectual, no un tipo batallador. De nada serviría que intentara de nuevo abrirse camino a empujones hasta la taquilla. Entonces se le ocurrió una idea. La película estaba a punto de comenzar, y su hermano aún no había llegado. Como las entradas eran numeradas, si le vendía la que le sobraba a la muchacha, ella tendría que sentarse a su lado. Dio algunas vueltas más, meditando las palabras exactas que utilizaría para ofrecerle la entrada.

			Al final no consiguió hacer acopio del valor necesario para dirigirse a una chica desconocida. Entró en la sala. Mientras aparecían en la pantalla las imágenes de la protagonista femenina cabalgando a través de un prado cubierto de nieve, Jun-sang pensaba en la oportunidad que acababa de desperdiciar. La actriz interpretaba a una aguerrida militante de la resistencia que llevaba el pelo corto como un chico y atravesaba a caballo la estepa manchuriana proclamando lemas revolucionarios. Jun-sang era incapaz de apartar de sus pensamientos a la chica que había visto fuera de la sala. Al final de la película, cuando llegaron los títulos de crédito, salió corriendo en su busca, pero ya había desaparecido.
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Sangre impura
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			Una columna de refugiados de la guerra de Corea.

			A los quince años, Jun-sang era un muchacho desgarbado y estudioso. Desde niño había obtenido los mejores resultados de su clase en matemáticas y ciencias. Su padre, que tenía algo de intelectual frustrado, había depositado grandes esperanzas en sus hijos, sobre todo en su brillante primogénito. Soñaba con que este pudiera algún día abandonar la provincia y continuar sus estudios en Pyongyang. Cuando Jun-sang llegaba a casa después de las nueve de la noche o remoloneaba con los deberes del colegio, su padre no vacilaba en echar mano de un palo que guardaba expresamente para los niños testarudos. El muchacho tendría que seguir sacando las notas más altas hasta el final de la escuela secundaria y después someterse a dos semanas de duros exámenes en Chongjin si quería ingresar en un centro de élite como la Universidad Kim Il-sung. Acababa de empezar la secundaria y, sin embargo, ya estaba inmerso en una trayectoria académica que hacía impensables las citas con las chicas y el sexo. Los imperativos de la pubertad tendrían que esperar.

			Jun-sang trataba de suprimir esos pensamientos errabundos que le distraían en los momentos más inoportunos. Pero, por mucho que lo intentara, le era imposible apartar de la cabeza la imagen de la chica de pelo corto golpeando el suelo con los pies. No sabía nada de ella. ¿Cómo se llamaría? ¿Sería tan guapa como la recordaba? ¿O acaso su memoria le engañaba? ¿Había por lo menos alguna manera de averiguar quién era?

			Lo cierto es que fue sorprendentemente fácil dar con ella. Mi-ran era el tipo de muchacha que no pasaba inadvertida a los chicos; su peinado era tan peculiar que, al describírsela a un par de amigos, estos supieron de inmediato de quién se trataba. Se dio la circunstancia de que un chico que coincidía con él en clase de boxeo vivía a tan solo dos puertas de distancia de Mi-ran, en uno de esos bloques de viviendas armónica. Jung-sang le sonsacó información a base de zalamerías, y hasta logró que se convirtiera en espía. El caso es que el barrio donde vivía el chico era un hervidero de chismes sobre Mi-ran y sus hermanas. Son a cuál más guapa, decía la gente a menudo. Eran altas, cualidad muy apreciada en Corea del Norte, y además tenían talento. La hermana mayor era cantante; había otra que pintaba. A todas ellas se les daba bien el deporte: descollaban en voleibol y baloncesto. Qué chicas más guapas, y qué listas. Por eso es una lástima, solían añadir los chismosos del barrio, que sus antecedentes familiares sean tan vergonzosos.

			El problema venía del padre, un tipo flaco y taciturno que estaba, como la mayoría de los hombres del barrio, empleado en las minas. Su trabajo era de carpintería: se dedicaba a reparar las vigas de madera que servían de soporte en el interior de una mina de caolín, arcilla empleada en la fabricación de cerámica. Hombre de personalidad insulsa, llamaba, sin embargo, la atención por su sobriedad: mientras otros mineros consumían cantidades copiosas de un espantoso brebaje de maíz o, cuando podían permitírselo, del licor de arroz coreano conocido como soju, el padre de Mi-ran jamás probaba una gota. Evitaba tomar nada que pudiera soltarle la lengua y hacerle hablar de su pasado.

			Tae-woo1—pues así se llamaba— había nacido en 1932 en un lugar que más tarde formaría parte de Corea del Sur. Los coreanos identifican su hogar con el sitio donde nacieron sus antepasados paternos, por mucho tiempo que lleven sin vivir allí. El padre de Mi-ran provenía de la provincia de Chungchong del Sur, al otro extremo de la península, cerca de la costa del mar Amarillo. La región ofrece un paisaje suave de arrozales verde esmeralda, frente a lo agreste del terreno en que está emplazada la ciudad de Chongjin. Su pueblo estaba a las afueras de Seosan, y apenas constaba más que de una hilera de casas situadas a lo largo de un camino seco que cortaba a través del tablero de ajedrez de los arrozales. En la década de 1940, todo estaba hecho de barro y paja, incluidas las pelotas a las que daban patadas los niños en la calle. La subsistencia del pueblo se basaba en el arroz, cuyo cultivo era un trabajo agotador: había que arar, sembrar y trasplantar manualmente.2Nadie era rico en el pueblo, pero la familia de Tae-woo vivía, en todo caso, un poco mejor que las demás. Su casa con techo de paja era algo más grande de lo normal. Poseían dos mil pyong, medida coreana de superficie que equivale a 0,6 hectáreas. Complementaban sus ingresos operando un pequeño molino adonde los vecinos llevaban el arroz y la cebada. El abuelo de Mi-ran estaba lo bastante bien situado económicamente para tener dos esposas, algo nada inhabitual entonces; no obstante, solo estaba reconocido legalmente el primer matrimonio. Tae-woo fue el primer hijo que tuvo con su segunda esposa y el único varón. Tenía dos hermanas pequeñas que lo adoraban y andaban siempre detrás de él, algo que le molestaba mucho pero que llegaría a ser un motivo de regocijo para sus amigos, pues las niñas se convirtieron en dos bellas adolescentes.

			Tae-woo no era el más grande de la pandilla, pero era un líder nato. Cuando jugaban a las batallas, él siempre se las arreglaba para hacer de general. Sus amigos lo llamaban el pequeño Napoleón. «Era honesto y decidido. Decía las cosas con rotundidad y la gente lo escuchaba —recuerda Lee Jon-hung, un amigo de la infancia que aún vive en el pueblo—. Además era inteligente.»

			Tae-woo fue a la escuela primaria y luego cursó la enseñanza media hasta los quince años, como correspondía al hijo de un granjero. Las clases se impartían en japonés, ya que Japón se había anexionado Corea en 1910 y había depuesto al último de los emperadores coreanos. Después había procedido a aniquilar metódicamente la cultura autóctona, imponiendo la suya. En los primeros años de la ocupación, se les obligó a los varones adultos del pueblo a cortarse la larga trenza que, atada con un lazo y cubierta con un sombrero negro, llevaban tradicionalmente los hombres en Corea. Tuvieron que adoptar nombres japoneses y pagar cuantiosos tributos a la potencia ocupante, entregándole la mitad o más de la cosecha de arroz. Esto último venía justificado, según los japoneses, por la guerra que estaban librando en el Pacífico. A los hombres y las mujeres jóvenes se los envió a Japón para que contribuyeran al esfuerzo bélico. A las muchachas se les obligó a ejercer la prostitución: se convirtieron en lo que eufemísticamente se llamaba «mujeres de confort», encargadas de prestar servicios sexuales a los soldados. No era posible hacer nada sin el consentimiento de los japoneses.

			El 15 de agosto de 1945, el emperador Hirohito anunció por radio la capitulación japonesa. La noticia tardó varios días en llegar al pueblo. Los jóvenes, al enterarse, corrieron hacia los barracones donde se encontraban estacionados los japoneses, pero se habían marchado precipitadamente, prácticamente con lo puesto. La ocupación había terminado. Los lugareños, demasiado pobres para permitirse un gran festejo, corrieron eufóricos por las calles, felicitándose los unos a los otros y lanzando vítores.

			—Mansei Chosun! —gritaban—. ¡Viva Corea!

			Los coreanos creían ser nuevamente dueños de su destino. Querían recuperar su país.

			Mientras el emperador japonés leía por radio su declaración, muy lejos de allí, en Washington, dos jóvenes oficiales del ejército se inclinaban sobre un mapa de la National Geographic Society, preguntándose qué hacer con Corea. Nadie en Washington sabía mucho acerca de esa oscura colonia japonesa. Si se había elaborado un plan minucioso para la ocupación posbélica de Alemania y Japón, apenas había nada previsto, en cambio, con respecto a Corea. Los japoneses habían gobernado el país durante treinta y cinco años, y con su brusca retirada se crearía un vacío de poder muy peligroso. A Estados Unidos le preocupaba que la Unión Soviética se apoderara de Corea, convirtiéndola en puerto de embarque de su ejército hacia Japón, pieza sin duda más suculenta. En Washington crecía la desconfianza hacia el país comunista, pese a la alianza que habían establecido con él en la Segunda Guerra Mundial. Las tropas soviéticas ya habían entrado en Corea por el norte la semana anterior a la rendición japonesa y estaban dispuestas a continuar su avance. Estados Unidos quiso apaciguar a la Unión Soviética ofreciéndole la mitad septentrional del país para que la administrara con carácter temporal. Los oficiales mencionados más arriba, uno de los cuales era Dean Rusk,3quien más tarde llegaría a ser secretario de Estado, querían que la capital, Seúl, formara parte del sector norteamericano, así que buscaron la manera más adecuada de dividir la península. Acabaron trazando en el mapa una línea fronteriza que coincidía con el paralelo 38.

			Esta línea apenas guardaba relación con la historia ni con la geografía de Corea. La península de Corea, esa extensión de tierra con forma de dedo pulgar que sobresale del territorio chino, tiene límites bien definidos: el mar de Japón al este, el mar Amarillo al oeste y los ríos Yalu y Tumen al norte, que marcan la frontera con China. No parece haber en su geografía nada que permita dividirla netamente en dos partes. En los mil trescientos años que precedieron a la ocupación japonesa, Corea fue un único país gobernado por la dinastía Chosun, una de las monarquías más longevas que ha conocido la historia. Con anterioridad a la fundación de esta dinastía, tres reinos se disputaban el poder en la península. Las enemistades políticas tendían a fragmentar el país de norte a sur: el este gravitaba de manera natural hacia Japón, el oeste hacia China. Por tanto, la división de Corea en una mitad septentrional y otra meridional fue artificial, inventada en Washington e impuesta a los coreanos sin contar en ningún momento con su parecer. Se dice que el entonces secretario de Estado norteamericano, Edward Stettinius, tuvo que preguntar a un subordinado dónde estaba Corea.

			A los coreanos les indignó que su país fuera dividido como lo había sido Alemania. A fin de cuentas, en la Segunda Guerra Mundial no habían sido agresores, sino víctimas. De ahí que en aquella época se aplicaran a sí mismos una expresión autodespectiva: no eran más que «renacuajos entre ballenas», aplastados por las rivalidades entre las dos superpotencias.

			Ni Estados Unidos ni la Unión Soviética estaban dispuestos a ceder lo más mínimo, de forma que Corea pudiese ser un Estado independiente. Por lo demás, el pueblo coreano estaba desgarrado en más de una docena de facciones antagónicas, muchas de las cuales simpatizaban con el comunismo. Las demarcaciones provisionales dibujadas en el mapa no tardaron en ejecutarse sobre el terreno. En 1948 se fundó la República de Corea bajo la dirección de Syngman Rhee, un tipo hosco de setenta y dos años, políticamente conservador, y doctorado en la universidad de Princeton. Kim Il-sung, que había luchado en la resistencia contra la ocupación japonesa y contaba con el apoyo de Moscú, se apresuró a proclamar su propio Estado, bautizándolo República Popular Democrática de Corea: se trataba de Corea del Norte. La línea trazada a lo largo del paralelo 38 se transformó en una frontera inexpugnable de doscientos cincuenta kilómetros de largo y cuatro de ancho, constituida por alambre de espino, trampas antitanques, trincheras, muros de contención, fosos defensivos, piezas de artillería y minas terrestres.

			Dado que las dos partes proclamaban su legitimidad para gobernar Corea, la guerra era inevitable. El 25 de junio de 1950, las tropas de Kim Il-sung atravesaron la frontera con tanques que les habían suministrado los soviéticos. Tomaron rápidamente Seúl y fueron bajando hasta que Corea del Sur quedó reducida a un pequeño territorio aislado alrededor de la ciudad sudoriental de Pusan. El audaz desembarco anfibio en Incheon de 40.000 soldados norteamericanos al mando del general Douglas MacArthur invirtió la situación. Aparte de Estados Unidos y Corea del Sur, tropas de quince países, entre ellos Gran Bretaña, Australia, Canadá, Francia y Holanda, se incorporaron a una coalición organizada por las Naciones Unidas. Recuperaron Seúl y avanzaron hacia el norte, en dirección a Pyongyang, con la idea de progresar luego a partir de ahí. Sin embargo, las fuerzas comunistas de China entraron entonces en la guerra, forzando la retirada de las tropas de la coalición cuando se aproximaban al río Yalu. Dos años más de enfrentamientos solamente lograron sumir en el desánimo a las dos partes: se había llegado a un punto muerto. Cuando se selló el armisticio, el 27 de julio de 1953, habían muerto más de tres millones de personas y la península estaba en ruinas. La frontera prácticamente no se desplazó del paralelo 38. Fue una guerra inútil e insatisfactoria para todos, aun comparada con los otros conflictos bélicos del siglo XX.

			Tae-woo tenía dieciocho años en el momento de la invasión comunista. Era el principal apoyo de su madre y sus hermanas, pues su padre había muerto antes de que estallara la guerra. Con un ejército de tan solo 65.000 hombres —aproximadamente la cuarta parte de las fuerzas norcoreanas—, Corea del Sur no estaba preparada para resistir la invasión. Iban a ser necesarios todos los varones sanos y capaces de combatir. Algunos de los granjeros que cosechaban arroz simpatizaban con el Norte, porque habían oído el rumor de que los comunistas pensaban entregarles tierras. Su situación económica no había mejorado desde la derrota de los japoneses. En cambio, la mayor parte de los jóvenes eran apolíticos. «En aquel tiempo no sabíamos distinguir entre izquierda y derecha», recuerda Lee Jong-hun. En todo caso, fueran cuales fuesen sus ideas políticas, no les quedaba más remedio que alistarse en el ejército surcoreano.

			Tae-woo acabó ascendiendo a sargento. La unidad a la que pertenecía libró su última batalla cerca del pueblo de Kimhwa, cuarenta kilómetros al norte del paralelo 38. Kimhwa (rebautizado más tarde Kumhwa)4era uno de los vértices —los otros dos eran Pyongyang y Chorwon— de lo que el ejército norteamericano llamaba el «triángulo de hierro», un valle rodeado de montañas de granito que poseía un gran valor estratégico. Había sido testigo de algunos de los más intensos combates librados en aquella etapa final de la guerra en la que China, en previsión de un armisticio, trataba de desplazar la primera línea hacia el sur. En la tarde del 13 de julio de 1953, tres divisiones chinas —unos 60.000 soldados— lanzaron un ataque sorpresa contra las tropas de Corea del Sur y de las Naciones Unidas. Hacia las siete y media, las fuerzas comunistas comenzaron a bombardear las posiciones de las Naciones Unidas; a las diez de la noche, aproximadamente, dispararon bengalas, y se pudo ver cómo «los valles y las colinas se llenaban de miles de soldados enemigos», según recordaría más tarde un oficial norteamericano.5Por todas partes se oían cornetas mientras las tropas chinas caían sobre los soldados de la coalición. «No dábamos crédito a lo que veíamos. Era como una escena de película», en palabras del mismo soldado. Había llovido casi sin parar durante una semana, y por las colinas «corrían a raudales el agua y la sangre».

			Tae-woo, que había sido asignado a una unidad médica, estaba transportando a un soldado surcoreano en una camilla cuando les rodearon los soldados chinos. Pese a que faltaban solo dos semanas para que se firmara el armisticio, fue detenido como prisionero de guerra junto con otros quinientos soldados pertenecientes a la división capital del ejército de Corea del Sur.

			Su vida como surcoreano había terminado. El padre de Mi-ran no quiso hablar nunca de su cautiverio.6Es de suponer que las condiciones a las que estuvo sometido no fueron distintas a las que sufrió cualquier prisionero de guerra retenido por los comunistas. Huh Jaesuk, que corrió la misma suerte que él —aunque más tarde lograría escapar—, cuenta en sus memorias que los prisioneros sufrían unas condiciones higiénicas deplorables; no se les permitía lavarse ni cepillarse los dientes. El pelo se infestaba de piojos y las heridas sin tratar se cubrían de gusanos. Solo tenían derecho a una comida al día, arroz con agua salada.

			Después del armisticio se produjo un intercambio de prisioneros por el cual las fuerzas comunistas pusieron en libertad a 12.773, de los cuales 7.862 eran surcoreanos.7Otros miles, tal vez decenas de miles, entre los cuales estaba Tae-woo, nunca volvieron a casa: en la estación de Pyongyang se los cargó en vagones que iban a devolverlos, según creían, a sus lugares de origen en el sur, pero que por el contrario se dirigieron hacia el norte, concretamente hacia las minas, ricas en carbón, que ciñen la frontera con China: así lo relata Huh Jae-suk en sus memorias.8Cerca de las minas, bajo el rótulo de «Unidad de Construcción del Ministerio del Interior», se habían construido nuevos campos de prisioneros de guerra. La minería del carbón en Corea del Norte es sucia además de extremadamente peligrosa, ya que son frecuentes los hundimientos y los incendios.

			—La vida de un prisionero de guerra valía menos que la de una mosca —decía Huh Jae-suk—. Todos los días temblaba de miedo cuando entrábamos en la mina. Era como un animal camino del matadero, nunca sabía si iba a salir vivo de allí.

			En 1956, el Gobierno de Corea del Norte promulgó un decreto que permitía a los prisioneros de guerra surcoreanos obtener certificados de ciudadanía norcoreana. Esto significaba que lo peor había pasado ya, pero también que nunca podrían volver a casa. Lo peor, ciertamente, era trabajar en las minas de carbón, que habían sido excavadas a toda prisa y que ardían y se derrumbaban con frecuencia. A Tae-woo se lo envió a una mina de hierro en Musan, ciudad situada en el lado norcoreano de la frontera con China, en la provincia de Norm Hamgyong. Todos los hombres que trabajaban allí eran surcoreanos, y vivían en la misma residencia.

			Entre los empleados de la residencia había una mujer soltera de diecinueve años: casi una solterona para aquel lugar y en aquella época. De rasgos demasiado angulosos para ser considerada guapa, había, sin embargo, algo atractivo en sus ademanes decididos; irradiaba fortaleza espiritual y física. Estaba ansiosa de encontrar marido, aunque solo fuera para escapar de su madre y de sus hermanas, con las que vivía. Por aquel entonces, después de la guerra, quedaban pocos hombres casaderos. El caso es que el director de la residencia le presentó a Tae-woo. No era más alto que ella, pero tenía una voz suave, lo que permitía adivinar la presencia de un caballero bajo la capa de arena negra de la mina. De pronto, la chica sintió una gran lástima por aquel hombre joven que se encontraba tan solo en el mundo. Se casaron ese mismo año.

			Tae-woo se adaptó rápidamente a la vida en Corea del Norte. En todo caso, no podía costarle mucho confundirse con el resto de la gente. Los coreanos eran un solo pueblo: han nara, una nación, como gustan de decir.9Tenían el mismo aspecto. Por lo demás, era habitual burlarse del acento de Pyongyang por su semejanza con el dialecto gutural de Pusan. El caos de la guerra había hecho que se mezclara mucho la población coreana: decenas de miles de personas que hasta entonces habían vivido al norte del paralelo 38 —entre ellos terratenientes, hombres de negocios, sacerdotes cristianos y colaboradores de los japoneses— huyeron hacia el sur por temor a sufrir la persecución comunista, mientras que algunos simpatizantes comunistas huían hacia el norte. Otras muchas personas sin ninguna relación con la política se vieron simplemente obligadas a desplazarse, hacia el norte o hacia el sur, para huir de los combates.

			¿Quién podía distinguir a un surcoreano de un norcoreano? Al poco de casarse, Tae-woo fue destinado a otra mina que estaba cerca de Chongjin, y donde no conocía a nadie. No había ningún motivo para sospechar de nada anómalo en su pasado; sin embargo, es muy característico de la vida en Corea del Norte que alguien siempre sepa algo.

			Nada más terminar la guerra, Kim Il-sung se propuso como objetivo prioritario depurar a todos sus enemigos. Empezó por arriba, es decir, por aquellos que podían disputarle el liderazgo. Se deshizo de muchos de los compañeros de armas que habían encabezado desde Manchuria la lucha para expulsar al ocupante japonés. Ordenó la detención de los miembros fundadores del Partido Comunista en Corea del Sur: habían sido de extraordinaria utilidad durante la guerra, pero una vez cumplida su misión podía prescindirse ya de ellos. A lo largo de la década de 1950 fueron muchos más los purgados en un país que cada vez iba pareciéndose más a la antigua China imperial: Kim Il-sung como señor absoluto e indiscutible.

			Entonces procedió a ocuparse de la gente corriente. En 1958 ordenó poner en marcha un proyecto muy complejo, que consistía en clasificar a todos los norcoreanos por su grado de fiabilidad política. Se proponía así la reorganización total de una población humana. La Guardia Roja china también liquidaría a los «agentes infiltrados del capitalismo» durante la Revolución Cultural de las décadas de 1960 y 1970, instaurando un régimen en el que el terror se practicaba de manera caótica: los vecinos denunciaban a los vecinos. En cambio, los norcoreanos eran extraordinariamente metódicos. Los antecedentes de cada ciudadano eran sometidos a un total de ocho comprobaciones, y se establecía una calificación (songbun) basada en el examen del pasado de padres, abuelos y hasta primos segundos. Los estudios de lealtad se llevaron a cabo en varias fases, de nombres a cuál más sugestivo. La primera fase se anunció como «Orientación intensiva por el Partido Central»; en las siguientes (así, por ejemplo, la que se desarrolló entre 1972 y 1974, con el título «Proyecto destinado a comprender a la gente»), las clasificaciones fueron afinándose cada vez más.

			Si dejamos de lado esa jerga típica de la ingeniería social del siglo XX, el proceso no dejaba de ser, en cierto sentido, una actualización del régimen feudal que llevaba siglos asfixiando a los coreanos. Corea había estado, en efecto, sometida a un sistema de castas tan rígido como el de la India. Los nobles vestían camisa blanca y sombrero alto hecho de crin de caballo, mientras que los siervos se colgaban del cuello unas tablillas de madera a modo de etiqueta. Esta estructura de clases se basaba, en gran medida, en las enseñanzas del filósofo chino Confucio, quien sostenía que cada persona ocupa un lugar fijo en una pirámide social. Kim Il-sung, por su parte, hizo suyos los elementos menos amables del confucianismo y los combinó con las ideas estalinistas. En la cúspide de la pirámide no se encontraba un emperador, sino él mismo y su familia. A partir de ahí se bajaba progresivamente, distinguiendo hasta cincuenta y una categorías sociales agrupables en tres grandes clases: la clase principal, la clase vacilante y la clase hostil. A esta última pertenecían las kisaeng (artistas femeninas que, en ocasiones, al igual que las geishas japonesas, aceptan ampliar sus servicios si el cliente paga bien), los adivinos y los mudang (o chamanes, que habían pertenecido igualmente a los estratos inferiores durante el periodo dinástico). También comprendía a los elementos políticamente sospechosos, según aparecen definidos en un libro blanco10sobre los derechos humanos en Corea del Norte que se basa en el testimonio de refugiados que viven en Corea del Sur:11

			Aquellos que provengan de familias de granjeros ricos, comerciantes, industriales, terratenientes, o quienes hayan visto confiscados la totalidad de sus bienes; aquellos que sean projaponeses o proamericanos; los burócratas reaccionarios; aquellos que hayan abandonado Corea del Sur [...], budistas, católicos, funcionarios expulsados, quienes colaboraran con Corea del Sur durante la guerra de Corea.

			Siendo como era un exsoldado surcoreano, Tae-woo pertenecía a uno de los escalafones más bajos de la jerarquía social, pero no al último rango de personas (alrededor de 200.000; el 1 % de la población) que fueron internadas a perpetuidad en campos de trabajo que tenían por modelo el Gulag soviético. A los norcoreanos de condición social inferior no se les permitía vivir en la capital, Pyongyang, ni tampoco en las mejores zonas rurales, es decir, las más meridionales, donde la tierra era más fértil y el clima más cálido. A Tae-woo jamás se le habría ocurrido afiliarse al Partido de los Trabajadores, del cual dependían los empleos más codiciados, como sucedía con el Partido Comunista en China y en la Unión Soviética.

			Las personas de su rango social eran observadas detenidamente por sus vecinos. Los norcoreanos se organizan en las llamadas inminban, término que significa literalmente «consejo del pueblo»: se trata de cooperativas formadas por unas veinte familias y que administran sus respectivos barrios. Cada una elige a un jefe, por lo general una mujer de mediana edad, que se ocupa de transmitir a las autoridades superiores cualquier sospecha. A un norcoreano de rango inferior le era casi imposible mejorar su estatus. Los expedientes personales se guardaban en las oficinas locales del Ministerio para la Salvaguarda de la Seguridad del Estado y, para una custodia más segura (por si acaso a alguien se le ocurría manipular los archivos), en la provincia montañosa de Yangyang. El sistema de clases solo admitía la movilidad social descendente. Uno podía, aun cuando perteneciese a la clase principal —circunscrita a la familia gobernante y los cuadros del Partido—, ser degradado por mala conducta. Sin embargo, desde el momento en que uno ingresaba en la clase hostil, le era imposible abandonarla: quedaba adscrito a ella de por vida. La mancha original, la falta que uno hubiese cometido, era permanente e irreparable. Por lo demás, y al igual que en el sistema de castas de la antigua Corea, el estatus familiar se heredaba. Los pecados del padre eran los pecados de los hijos y de los nietos.

			Los norcoreanos denominaban a estas personas beuhun: «sangre contaminada» o impura.

			Mi-ran y sus cuatro hermanos llevaban esa mancha en la sangre. Debían resignarse a que su horizonte fuera tan angosto como el de su padre.

			 

			 

			De niña, Mi-ran ignoraba la desgracia que le había ocurrido aun antes de nacer. Sus padres pensaban que valía más no contarles nada a los niños sobre el origen surcoreano de Tae-woo. ¿Para qué disgustarlos anunciándoles que estaban de antemano excluidos de los mejores colegios y los mejores empleos, y que sus vidas entrarían pronto en un callejón sin salida? Una vez que lo supieran, ¿para qué iban a molestarse en estudiar mucho, aprender a tocar instrumentos musicales o competir en deportes?

			A los norcoreanos no se les informa de su clasificación social, por lo que no saltaba a la vista que la familia de Tae-woo tuviese ningún problema, pero aun así los propios niños intuían que había algo raro en su padre. Hombre solitario, daba la sensación de llevar una carga muy pesada. No tenía parientes conocidos. No era solo que no quisiese hablar de su pasado: apenas hablaba de nada. Contestaba a las preguntas con monosílabos y hablaba siempre en susurros. Parecía más feliz que nunca cuando trabajaba con las manos, arreglando algo en la casa, afanándose en cualquier tarea que le diese una excusa para no hablar.

			Ya no quedaba rastro del niño mandón que andaba de un lado para otro, orgulloso, haciendo de general. Su mujer, de quien las niñas habían heredado la estatura y la complexión atlética, era la que hablaba siempre por él. Si había que castigar a las niñas, o elevar una queja sobre algún vecino, era ella quien lo hacía. Él guardaba en secreto sus opiniones, suponiendo que las tuviera. En las pocas ocasiones en que conseguían hacerse con un periódico, lo que era un lujo en Corea del Norte, Tae-woo se sentaba a leerlo en silencio a la luz de la única lámpara de la casa, con su bombilla de cuarenta vatios. No había forma de saber qué pensaba sobre la última gran hazaña de Kim Il-sung, tal como aparecía ensalzada en el Rodong Sinmun, periódico oficial del Partido de los Trabajadores, o en el Diario de Hambul, que era el rotativo local.

			A Mi-ran le exasperaba a menudo la pasividad de su padre. Más tarde llegaría a comprender que se trataba de un mecanismo de supervivencia. Parecía que hubiese sofocado su personalidad para evitar llamar demasiado la atención. Entre los miles de exsoldados surcoreanos que trataban de integrarse en la sociedad norcoreana, había muchos que cometían deslices. A Mi-ran le contaría más tarde su madre que cuatro de los amigos que había tenido su padre en las minas, surcoreanos como él, habían sido ejecutados por infracciones leves; sus cuerpos habían acabado en una fosa común. Pertenecer a la clase hostil suponía no disfrutar nunca del beneficio de la duda. Hablar de Kim Il-sung con un deje sarcástico o hacer un comentario nostálgico sobre Corea del Sur podía causarle a uno graves problemas. Ante todo, convenía no hablar jamás de la guerra de Corea ni sacar a relucir la cuestión de quién la había desencadenado. Según la historia oficial (la única posible en Corea del Norte), no fue el ejército norcoreano el que invadió (al atravesar el paralelo 38): lo hizo el ejército surcoreano siguiendo órdenes de Estados Unidos. «Los imperialistas norteamericanos ordenaron al títere Syngman Rhee y a su camarilla desencadenar la guerra de Corea», según la versión del Rodong Sinmun. Cualquiera que recordara lo que realmente había sucedido el 25 de julio de 1950 (¿había algún coreano que lo hubiese olvidado?) sabía que lo sabio era callarse.

			Pero a medida que los hijos de Tae-woo se aproximaban a la adolescencia, los escollos que comportaba el pasado de su padre iban haciéndose cada vez más presentes. A los quince años terminaba la enseñanza obligatoria y los estudiantes que podían hacerlo solicitaban ingresar en una escuela secundaria. A los rechazados se los destinaba a una unidad de trabajo, a una fábrica, a una mina de carbón u otro sitio similar. Pero los hermanos de Mi-ran estaban convencidos de que se les permitiría continuar su formación académica. Al fin y al cabo eran inteligentes, guapos, buenos deportistas y apreciados por sus profesores y compañeros. De haber tenido menos talento, les habría sido más fácil resignarse.

			Mi-hee, la hermana mayor de Mi-ran, tenía una maravillosa voz de soprano. Ya estuviese cantando una de esas almibaradas canciones populares que tanto aman los coreanos o un cántico de alabanza a Kim Il-sung, los vecinos acudían indefectiblemente a escucharla. Se le pedía a menudo que actuase en eventos públicos. En Corea del Norte se aprecia mucho el talento para cantar, ya que poca gente tiene un equipo musical. Por lo demás, Mi-hee era tan guapa que, en cierta ocasión, un artista acudió a su casa a retratarla. En definitiva, creía tener muchas posibilidades de ser admitida en una escuela de artes escénicas. Se pasó varios días llorando después de ser rechazada. Su madre debía de saber por qué se habían frustrado sus expectativas, pero aun así se presentó en la escuela y exigió una explicación. El director se mostró comprensivo, pero no fue de gran ayuda. Le explicó que solo podían conseguir una plaza en las escuelas de artes escénicas los estudiantes que tuviesen un songbun más alto.

			A diferencia de sus hermanas mayores, Mi-ran carecía de talentos artísticos o deportivos notables, pero era buena estudiante y muy guapa. Cuando tenía quince años, un equipo de personas de aspecto severo y vestidas con traje gris visitó su colegio. Se trataba de los okwa, que pertenecían a la quinta división del Partido Central de los Trabajadores12y tenían por cometido recorrer el país en busca de mujeres jóvenes que pudieran trabajar como empleadas personales de Kim Il-sung y Kim Jong-il. Una vez seleccionada, la joven debía ingresar en un centro de aprendizaje de estilo militar, y posteriormente se la destinaba a una de las muchas residencias que el líder tenía repartidas por el país. No se le permitía visitar a su familia, la cual recibía regalos caros del Estado a modo de compensación. No se sabía a ciencia cierta qué tipo de tareas desempeñaban las chicas que eran seleccionadas. Era fama que algunas trabajaban de secretarias, criadas y anfitrionas; otras, se rumoreaba, ejercían de concubinas. Mi-ran sabía todo esto por una amiga cuya prima había sido una de las elegidas.

			«Ya sabes, Kim Il-sung y Kim Jong-il son hombres como cualesquiera otros», le había susurrado su amiga. Mi-ran había asentido con aire de complicidad, pero en realidad le avergonzaba admitir que no entendía absolutamente nada. En Corea del Norte, las chicas de su edad no sabían qué era una concubina; solo sabían que era un honor poder prestar un servicio, cualquiera que fuera este, a la élite dirigente. Por lo demás, se seleccionaba exclusivamente a las chicas más inteligentes y más guapas.

			Cuando entró en la clase el equipo de reclutadores, las estudiantes se sentaron muy erguidas y aguardaron en silencio. Había largas filas de pupitres, con dos chicas en cada uno. Mi-ran llevaba el uniforme de la escuela y unas zapatillas deportivas de cáñamo. Entonces los reclutadores se pusieron a caminar de aquí para allá entre las filas de pupitres, deteniéndose de vez en cuando para contemplar más de cerca a alguna chica. Al llegar al pupitre de Mi-ran aflojaron el paso.

			—Tú, ponte en pie —le ordenó uno de los reclutadores.

			Entonces le hicieron señas para que se dirigiera con ellos a la sala de profesores. Otras cuatro chicas aguardaban allí. A continuación, revisaron el expediente de Mi-ran y la midieron. Un metro sesenta de estatura: era una de las más altas de la clase. La acribillaron a preguntas: ¿qué notas sacaba? ¿Cuál era su asignatura preferida? ¿Tenía buena salud? ¿Le dolía algo? Contestó con serenidad y, según creyó, correctamente.

			No volvió a saber nada de ellos. No es que quisiera que la separaran de su familia, pero siempre dolía ser rechazada.

			Por entonces los hijos de Tae-woo ya se habían hecho cargo de que el problema estaba en el pasado familiar. Empezaron a sospechar que su padre provenía del otro lado de la frontera, porque no tenía parientes en el Norte, pero ¿en qué circunstancias había abandonado el Sur? Ellos daban por sentado que se había comprometido con el comunismo, corriendo a alistarse, como un héroe, en las tropas de Kim Il-sung. Fue el hermano de Mi-ran, finalmente, quien sacó a la luz la verdad. Sok-ju era un joven vehemente que llevaba siempre el ceño fruncido. Se había pasado varios meses estudiando de firme para el examen de acceso a la facultad de magisterio. Llegado el momento, supo contestar a la perfección a todas las preguntas. Cuando le comunicaron que había suspendido, se encaró con el tribunal, exigiendo una explicación.

			La verdad lo dejó destrozado. En Corea del Norte se había inculcado en los niños la versión norcoreana de la historia. Así, Estados Unidos era la encarnación del mal y los surcoreanos eran los patéticos lacayos de Estados Unidos. Habían contemplado imágenes que mostraban el país arrasado por las bombas norteamericanas. Habían leído que los soldados surcoreanos y norteamericanos se reían burlonamente mientras clavaban sus bayonetas en los cuerpos de civiles inocentes. Los manuales escolares estaban plagados de descripciones de personas abrasadas, apuñaladas, tiroteadas y envenenadas por el enemigo. Saber que su propio padre era surcoreano y que había luchado con los yanquis le resultó demasiado difícil de soportar a Sok-ju. Por primera vez en su vida se emborrachó. Se escapó de casa y durante dos semanas le dio cobijo un amigo suyo, quien acabó convenciéndole de que volviera con su familia.

			—Al fin y al cabo, es tu padre —le dijo, queriendo animarle.

			Sok-ju tomó a pecho sus palabras. Sabía, como cualquier muchacho coreano, y sobre todo tratándose del único hijo varón, que uno debía honrar a su padre. Así que volvió a casa e, hincándose de rodillas, pidió perdón. Era la primera vez que veía llorar a su padre.

			 

			 

			Los hijos de Tae-woo fueron posiblemente los últimos en saber la verdad sobre su padre. Hacía tiempo que se había corrido la voz en el barrio de que era un soldado surcoreano, y se le había ordenado al inminban, o consejo popular, que vigilara de cerca a la familia. Casi inmediatamente después de enterarse de cómo se llamaba la chica que había visto en el cine, Jun-sang oyó el rumor. Sabía de sobra que la relación con una chica de ese estatus social podía comprometer su porvenir. No era cobarde, pero era un hijo obediente, producto, como cualquiera que viviese en Corea del Norte, del sistema confuciano. Había venido al mundo, creía, para servir a su padre, y este aspiraba a que su hijo estudiara una carrera universitaria en Pyongyang. Para ello le haría falta no solo sacar las mejores notas, sino mostrar una conducta intachable. El más mínimo desliz podía dar al traste con todo, ya que su propia familia también tenía un pasado problemático.

			Los padres de Jun-sang habían nacido en Japón, donde habían formado parte de una población de etnia coreana que llegaría a ser de unos dos millones al final de la Segunda Guerra Mundial. Se trataba de una amplia muestra representativa de la sociedad coreana:13miembros de la élite que habían acudido allí a cursar sus estudios, trabajadores emigrantes y gente que había sido reclutada a la fuerza para contribuir al esfuerzo bélico japonés. Algunos se habían hecho ricos, pero en todo caso era una minoría, a menudo objeto de desprecio. Ansiaban volver a su patria, pero ¿qué patria? A raíz de la partición de Corea, los coreanos que vivían en Japón se dividieron en dos facciones: los que apoyaban a Corea del Sur y los que simpatizaban con el Norte. Estos últimos se afiliaron a un grupo llamado Chosen Soren, la Asociación General de Coreanos Residentes en Japón.

			Para estos nacionalistas, la verdadera patria no podía ser sino Corea del Norte, que había sabido, en efecto, romper con el pasado colonial, mientras que el Gobierno proestadounidense de Syngman Ree había encumbrado a colaboradores japoneses. Por lo demás, hasta finales de la década de 1960 la economía de Corea del Norte parecía mucho más fuerte. La propaganda norcoreana mostraba niños de mejillas sonrosadas jugando en el campo y aparatos agrícolas ultramodernos recogiendo abundantes cosechas en un país joven y portentoso que prosperaba bajo la sabia dirección de Kim Il-sung. Hoy es fácil catalogar esos carteles chillones como meros exponentes del kitsch socialista, pero en aquel entonces convencieron a muchos.

			Más de 80.000 personas sucumbieron a la propaganda, entre ellas los abuelos de Jun-sang. Su abuelo paterno militaba en el Partido Comunista Japonés e incluso había estado preso en Japón por sus ideas izquierdistas.14Demasiado mayor y débil para poder servir al nuevo país, decidió enviar allí a su primogénito. El padre de Jun-sang llegó a aquel mundo feliz en 1962, tras un viaje de veintiuna horas en ferri a través del mar de Japón. Al ser ingeniero, sus conocimientos técnicos eran de gran utilidad, de modo que se le destinó a un módulo de trabajo de una fábrica próxima a Chongjin. Unos años después conoció a una elegante joven que había llegado procedente de Japón con sus padres más o menos en la misma época que él. El padre de Jun-sang era poco agraciado, de hombros caídos y picado de viruela, pero por lo demás inteligente y culto. Su familia solía decir que tenía aspecto de pirata, pero hablaba como un poeta. El caso es que con dulzura y tenacidad logró enamorar a aquella belleza delicada, que acabó aceptando su propuesta de matrimonio.

			Los padres de Jun-sang habían sabido ahorrar lo suficiente para vivir mejor que la mayoría de los norcoreanos. Se las habían arreglado para conseguir una vivienda independiente, lo que era un lujo, pues así disponían de un jardín en el que poder cultivar legumbres. (Hasta la década de 1990 no se les permitió a los norcoreanos cultivar sus propias parcelas de terreno). En la casa había cinco armarios grandes de madera atestados de colchas y prendas de fabricación japonesa. (Los norcoreanos dormían al modo asiático, es decir, sobre esteras extendidas en el suelo, y durante el día las guardaban enrolladas en pequeños armarios.) En Corea del Norte era común clasificar a la gente por el número de armarios que tenían en casa; cinco eran ciertamente un signo de prosperidad. Por lo demás, los padres de Jun-sang poseían más artefactos y electrodomésticos que ninguno de sus vecinos: un ventilador eléctrico, una televisión, una máquina de coser, una grabadora, una cámara de fotos y hasta una nevera, cosa rara en un país donde casi nadie tenía suficientes alimentos frescos para congelar.

			Sin embargo, lo más insólito de todo era que Jun-sang tenía una mascota: un poongsan, perro de raza coreana y con abundante pelaje blanco que se asemejaba a un spitz. Algunos coreanos que vivían en el campo tenían perros como animales de granja que criaban principalmente para terminar comiéndoselos en un estofado picante llamado boshintang, pero era en verdad inhabitual tener un perro como mascota del hogar. ¿Quién quería alimentar una boca más?

			De hecho, los coreanos procedentes de Japón, es decir, los kitachosenjin (así llamados porque Corea del Norte se dice en japonés Kita Chosen), vivían en un mundo aparte. Tenían un acento muy marcado y solían casarse entre ellos. Si desde una óptica japonesa no eran ricos ni mucho menos, sin embargo, vivían muy bien en comparación con los norcoreanos corrientes. Habían llegado al nuevo país con zapatos de cuero y estupendos jerséis de lana; los demás, en cambio, vestían prendas de poliéster brillante y calzado de cáñamo. Sus familiares les enviaban dinero en yenes, que les servía para comprar electrodomésticos en las tiendas que admitían moneda extranjera. Algunos incluso se habían traído coches de Japón, pero no tardaban en dejar de funcionar por falta de piezas de repuesto, y había que donarlos entonces al Gobierno norcoreano. En los años siguientes a su llegada al país, los coreanos procedentes de Japón recibieron la visita frecuente de sus familiares, que llegaban con dinero y regalos en el ferri Mangyongbong-92. Este era gestionado por miembros de Chosen Soren afines al régimen y contaba con el estímulo de las autoridades, interesadas en atraer divisas al país. Por lo demás, el régimen se quedaba con una parte del dinero enviado por los familiares.

			Con todo, pese a su prosperidad, los coreanos japoneses ocupaban un escalafón muy bajo en la jerarquía social de Corea del Norte. De poco servía, en este sentido, que fueran comunistas declarados y que hubieran renunciado por ello a una vida cómoda en Japón: se les consideraba miembros de la clase hostil. El régimen no se fiaba de nadie que tuviese dinero y no perteneciera al Partido de los Trabajadores. Por otra parte, estaban entre los pocos norcoreanos que podían tener contacto con el exterior, y solo por eso ya no eran de fiar: el poder del régimen dependía de su capacidad para aislar totalmente a los ciudadanos.

			Los inmigrantes procedentes de Japón tardaron muy poco en abandonar su idealismo. Entre los primeros en llegar hubo algunos que escribieron a casa intentando disuadir a otros de emigrar, pero las cartas fueron interceptadas y destruidas. No pocos, entre ellos algunos miembros destacados de la asociación Chosen Soren, fueron depurados a principios de la década de 1970; los dirigentes de la asociación fueron ejecutados y sus familias enviadas al gulag.

			Jun-sang había oído a sus padres contar en voz baja estas historias. Venían a por ti sin avisar. Bien entrada la noche, un camión se detenía frente a tu casa. Te daban una hora o dos para recoger tus pertenencias. El miedo estaba tan profundamente arraigado en Jun-sang que era incapaz de verbalizarlo. Era un miedo persistente. Sabía por instinto que debía medir muy bien sus palabras.

			También se cuidaba mucho de no suscitar envidia. Llevaba calcetines gruesos de lana fabricados en Japón, a diferencia de la mayoría de los chicos, que ni siquiera tenían calcetines, pero trataba de evitar que se los viesen vistiendo pantalones muy largos. Más tarde, al recordar aquella época de su vida, se describiría a sí mismo como un animal de sensibilidad muy desarrollada, de orejas grandes y movedizas, siempre alerta ante la presencia de depredadores.

			A pesar de sus jerséis abrigados, sus electrodomésticos y su ropa de cama, la familia de Jun-sang sentía un desasosiego tan profundo como la de Mi-ran. A la madre, que cuando abandonó Japón había sido una adolescente guapa y popular, cada vez le iba entristeciendo más pensar en su juventud perdida. Después de dar a luz a sus cuatro hijos, ya nunca recuperó la salud. El padre se sentaba por las noches a fumar, suspirando apesadumbrado. No pensaban que nadie les pudiese oír —una de las ventajas de vivir en una casa independiente—, pero lo cierto es que jamás se habrían atrevido a expresar lo que sentían. Les era imposible hablar con franqueza y reconocer de una vez que lo que querían era abandonar el paraíso socialista y regresar al Japón capitalista.

			De modo que lo no dicho gravitaba siempre sobre la familia. Cada día iban comprendiendo con mayor claridad que habían cometido un error terrible al instalarse en Corea del Norte. Era impensable volver a Japón, eso lo sabían bien, así que tendrían que ser realistas, acomodarse al sistema y tratar de ascender socialmente. La familia tenía depositadas sus esperanzas en Jun-sang. Si consiguiese estudiar la carrera en Pyongyang tal vez terminaría permitiéndosele el ingreso en el Partido de los Trabajadores, y la familia quedaría entonces perdonada por su pasado burgués. En cualquier caso, aquella presión constante le causaba a Jun-sang ansiedad e indecisión. Fantaseaba con la chica que había visto en el cine y dudaba si abordarla o no, pero al final no hizo nada.
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